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No existe Dínpna razón p e  pueda 
pebrafltar la voluntad heróíoa de 

victoria de los trabajadores 
españoles

APUNTES D£ LA  GUERRA

La  d e s m o ra liza c ió n  f a s c i s t a

á.s fantasía desbonJaJa «Je <|uie> 
Res en su fuero interno son y  han 
sido síerntH-e enemigos de la líber» 
tad Je los trabajadores, ha comen­
zado desde hace días a especular ac> 
tiyamente con la guerra, con la paz, 
con la e-. >«.'.«?,V eí/oíítií* y  hasta 
con (a memoria de nuestros márti­
res. Aprovechando [as ansias de paz 
de todos nuestros prtdetarios, se in­
tentan todos los medios para dorar 
la píldora que ponga fin a la guerra, 
no como el pueblo desea y  tiene de­
recho por los costosísimos sacrifí- 
cios que lleva realizados, shió

Ante todas esas maniobras, la vo­
luntad de lucha, de combate y  de 
victoria de los trabajadores españo­
les se afirma más y  más cada día, y  
encuentra su expresión adecuada en 
las enérgicas palabras que constan­
temente pronuncia el Ü r . Negrín, en 
las cuales se pone claramente de ma­
nifiesto la decisión del Presidente 
de! Consejo de continuar la lucha 
hasta tanto que todos mestros ene­
migos reconozcan plenamente la 
victoria del pueblo, y  otorguen a és­
te las conquistas a que se ha hecho 
acreedor después de los terribles me­
ses de guerra que ha padecido.

Algunas veces d's vh ’» <l' nu'.'.Lff.»
rt.*.*rdv vz-viv desde fue­

ra d - s'ív.\ se han hecho toda clase 
de tentativas y  de sugerencias para 
terminar el conflicto español de ma­
nera que no resultasen demasiado 
gravemente dañados los intereses y  
la posición de los capitalistas que 
en ella intervienen. Albora, des­
pués de la desmembración de Che­
coslovaquia para satbfacer la ambW 
ción del sátrapa germano, el pro­
blema español vuelve a saltar al pri­
mer plano de la actualidad interna­
cional, del cual había desaparecido 
cuando el mundo entero creyó que 
la guerra iba a estallar de un mo­
mento a otro. Por eso ahora vivi­
mos en las circunstancias más pro­
picias K  intentar una desviación de 
los que propiamente son soluciones 
ciertas de nuestro problema. Por eso 
ahora, ante las probables conversa­
ciones de ^a m be rla in  con .Mnsso- 
lini, debe el pueblo español vivir más 
unido y  más atento que nunca anta 
el desarrollo de los acontecimientos, 
pues no creemos demasiado impro­
bable que se intente alguna media- 
•'Zación de nuestra libérrima volun­

tad, para, dejando bien parado d- 
inaltrecho prestigio de los países to­
talitarios en nuestra guerra, obte­
ner de ella, a costa del pueblo, de su 
sangre y  de sa esfuerzo, e! mayor 
número de ventajas posibles.

P o r esto, y  porque creemos inter­
pretar de la manera más exacta la 
manera de pensar y  de sentir de las 
grandes masas proletarias españo­
las, cualquiera que sea el j^rtido u 
organización en que militen, con tal 
de que sean antifascistas, creemos 
también poder afirmar, siivfemor a 
equivocamos, que el pueblo español 
rechazará cualquier compromiso que 
no sea el reconocimiento explícito de 
todos los anhelos de liberación que 
le movieron a empuñar las armas pa­
ra dominar a los militares y  capita­
listas sublevados.

Para poner en práctica cualquier 
acuerdo, por lo que a IZspaña res­
pecta, hay que contar ante todo con 
la aquiescencia de ios españoles; y 
éstos no prestarán su consentinúen^ 
to a nada que cercene su libertad o 
dismiimya sus facultades de autode- 
termimeión nacional. No está nues­
tro proletariado dispuesto a admitir 
transacciones<rque aminoren su li­
bertad o que coarten su Independen, 
cía. Por esto, nadie debe pretender 
esjKcuIar con la libertad de nuestro 
pueblo; y  quien tal hiciera, sólo co­
sechará el más rotundo de los fra­
casos, pues al pueblo español, habi­
tuado a la lucha, que no teme ya a 
la guerra, no se le domina con ame­
nazas, sino qué únicamente se le 
conquista satisfaciendo sus justísi­
mas asfuraciones.

Hasta tanto que no se reconozca, 
plena y  tota!, la victoria del anti­
fascismo español, no existe razón al­
guna para qup se acaoseje un cam­
bio de actitud en las masas trabaja- 
doaas españolas; éstos dei\^nden la 
libertad propia y  defienden la inde­
pendencia de sB patria; menos de 
eso, nada nos satisface. Y  eso sólo 
se concederá plenamente al pueblo, 
cuando se coloque a éste en la situa­
ción moral del vencedor.

¿Quiere esto decir que seremos o 
aspiramos a ser inexorables? Nada 
de eso; ya en uno de los trece pun­
tos del doctor Negrín se hablaba de 
la reconstrucción económica de Es- 
I»ñ a , como obra que incumbe a to­
dos los españoles: a ios de acá y  a 
los de allá; pero, entiéndase bien, a 
los españoles, únicamente a los es­
pañoles, y  no a aquellos que hayan 
perdido el derecho a llamarse tales 
como consecuencb de la traición de 
que han hecho objeto a su patria.

Han íracajado las,itltiraas ofensi­
vas iniciadas por los faexiosos. No 
cabe duda que su potencialidad gue­
rrera es totalmente ineficaz ante la  
resistencia i»connio\ib!e de los sol­
dados dei pueblo.

'.Veaba de entrar nuestra giierra 
en una nueva fase en la cual tienen 
loa valores «virales una importan, 
cia decisiva.

Salw muv* biefii el adversario que 
desde el punto de vista militar ya  iio 
puede coiweguir ningún triunfo. E s­
te convencimiento no fiólo se mani­
fiesta en los mandos enemigos, sino 
que se lia extendido, invadiéndolos, 
a la- mayoría de sus trojas, Acos­
tumbrados a victorias parciales, lo­
grada? con gran facilidad, merced a 
una extraordinaria cantidad de bé­
licos elementos, su dél:^ espíritu se 
quiebra frente a la férrea resisten­
cia de las fuerzas popidares. lian  
visto que sus más codiciados objeti­
vos se esfumaron cuando considera­
ban más iiiininente su conquista y 
que sólo lograron, al perseguir 'su 
consecución definitiva, pérdidas irre- 
media!)lcs. Sus propósitos, encami­
nados a decidir rápidamente la- con­
tienda, sufrieron él más rudo de los 
descalabros. I.Z5s soldados contra­
rios, que se dan cuenta [«rfccta- 
mente de tal situación, hállansc en 
ui> deplorable qstado moral que los' 
iiicaí^cita totalmente para actuar 
co#'‘probaLilidadcs de triunfo.

Mas de una vez han pretendido 
los facciosos reanudar sus ofensi- 
i'as en diferentes frentes y de una 
manera especial en-la zona de Le­
vante. Sus deseos, a'«poco de comen­
zar a llevarlos a la práctica, se des- 
moronason de tm modo rotundo. L o 
que comenzó siendo im ataque de 
cierta importancia convi^i^e bien 
pronto ca  iilsignificante golpe íle 
mano sin más consecuencias que al­
guna» bajas entre las fuerzas fascis­
tas que cayeron al salir de sus po­
siciones en dirección a nuestras trin­
cheras. En virtud de ello han ealla- 
’do radicalmente las armas enemigas 
y en ningún sector de Levante osan , 
perturbar la tranquilidad que tiene 
caracteres de un silencio respetuoso.

Ante sus fracasos militares, con- 
vencidos de que en el campo ya no 
pueden obtener ningún resultado 
positivo, han vuelto los adversarios 
sus febriles miradas hada el frente 
internacional.

Tiene caracteres que, examinados 
ca  su fondo, revelan una verdadera 
angustia, la propagazida que vinie­
ron realizando en los últimos días 

' los enemigos del pueblo íué una cam­
paña sistemática, con tonos ridícu­
los, que no sólo se practicaba en la_ 
retaguardia sometida al invasor, si- 
nq que ha irrumpido también en sus 
lineas de combate. Primero durante 
la vergonzosa maniobra que trajo 
como consecuencia el sacrificio de 
Checoslovaquia, destejaron los re- 
acdcwiarios las .copsecuencia# de la

postura hitierian* y creyeron, sin 
duda, que habría de proporcionarles 
iocontables beneficios. Aiiora, cuan- 
do el problema de España ocupa un 
primer plano en t i  panorama inter­
nacional, los facciosos han incre­
mentado aquellas nianifeslaciones 
con la ingenua confianza de que ellos 
obtendrían resultados análogos a los 
que logró, con su i>ctulancia,..cl dic­
tador alemán. H v U  ,'n U®

Pero los acontecimientos internar 
cionales han tomadq un rasgo muy 
distinto dcl que los reaccionarios es­
pañoles se habían forjado tras el 
sacrificio de Checoslovaquia. Los 
mismos que vieron los faccioso.s es-, 
caparse sus posibilidades de realizar 
ofensivas victoriosas ven ahora có­
mo presenta también aspectos muy 
difíciles el triunfo diplomático. No 
se deja vencer nuestro pueblo n f cu 
los camjxis de batalla ni en, las can­
cillerías'. *Un temple de hierro, como 
el que caracteriza al proletariado es- * 
paño!, no es apto para Ningún gé­
nero de claudicaciones, más o menos 
extensos y  es capaz de hacer añicos ' 
todos los planes, como logró tanta» 
veceá deshacer en el escenario de la 
lucha los más poderosos elementos 
de combate. H e aquí una realidad 
que todos comprenden, dentro y  fue. 
ra del país, y  que marca una postu­
ra que quizá lleve varias páginas de 
la Historia europea.

Los fascistas, ante la realidad que 
descalabra todas sus ilusión^ han 
caído en una completa desmoraliza­
ción. E l ambiente que despertaba en 
sus trincheras la tenaz propaganda ^  
realizada, en torno a los acontecí- 
mientes internacionales, por los agi­
tadores de la reacción ha desapare­
cido de un modo absoluto.

Su enfriamiento es visible. Y , co­
mo consecuencia ^  ello, es eviden­
te sUídccadencia espiritual, que tie­
ne análogas características a las que 
presentan las Ííneas facciosas des­
pués de ej^perimentar, en las opera- , 
dones militares, un serio descala­
bro que los confunde y  los inmovi­
liza.
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Hítler da ua puntapié a Chamberlain. 
Que el traidor no es menester

X'osotros 'espcrálamos este final 
veiwjonzoso para Chcunberlain y  su 
política. Esos ciento cincuenta votos 
que en el Parlanicnto'ljritámco, tan 
conservador, tan grave y  tradicio- 
nalista, se alistaron en contra de la 
política de Giamberlam le lian pi­
cado en lo vivo a Hitler. | Sí hubie­
ran sido 7 5 ,  coij^ en Francia! Pe­
ro ahora resulta que en la conser­
vadora Inglaterra, hasta Edén y  

^  Cliurchill votan contra Hitler, mien­
tras Blum y  los suyos le dan sus plá­
cemes. "Cosas veredes, 3Iío Cid, que 
farán fablar las piedras...”

Vamos a ver cosas muy gordas. 
Hitler, atacando con dureza e irri­
tación a Inglaterra, se prepara ya 
para nuevas pretensiones. Con Cham- 
berlaín no tenía otra cosa que pedir 
y  mandarle un avión pesado. L o de­
más lo concedía el "premier'’ inglés 
y  se lo hada tragar, con cerv’eza 
negra, a Daladier. Pero 'Tos Go­
biernos en las democracias cam­
bian” . Xo pasa lo mismo que en los 
Estados totalitarios, donde suelen 
hacerse viejos los dictadores. Y  por­
que cambian y , segiín Hitler, puc- 

• de venir un D uff Cooper — lagarto, 
l a g a r t o E d é n  o Churchiíl — toca 
hierro,^Adolfo— ,  "sabemos que una 
guerra mundial puede empezar en 
ci’ialquier mouiento” .

; Pobre Chamberlain! X o merecía 
él las desconsideraciones'de Hitler. 
Bueno que pase en Inglaterra, pero 

• no con la mofa y  el cinismo de Hit- 
lor, Xi con la voracidad de uno de 
‘Tos carniceros”  que han trabajado 
a destajo sobre Oiecoslovaquia. 6 on- 
vcnganios, sin embargo, en ^ue to­
do estaba previsto en nuestras de- 
diiccjones. Engullida y digerida Che­
coslovaquia, Hitler tenía que bus­
car salida para rciniiKiiar a las pro­
mesas que diera sobre sus preten- 
sî Mies en Europa. Y  ya. la tiene. 
Esos ciento cincuenta votos en la 
Cámara londinense le hacen preve­
nirse, estar vigilante, "proseguir ac- 

^  tifamente la construcción de forti­
ficaciones”  y  no desmovilizar. Aho­
ra menos que nunca, que si el fre­
gado comienza pronto y  todavía tie- 
ne algún aliento el pueblo checo, las 
posiciojiest-magiiíficas que Chamber- 

 ̂ laiu y  Daladier le conquistaron en el 
Centro de Europa pueden no dar to­
dos los resultados apetecidos,,

Trampa adelante. Eso es el fas- 
cismo. Nunca salda sus cuentas. 
Ahorh les dice a los diputados ingle­
ses que tienen bastante con ocupar­
se de los que Ies pasa en los Domi­
nio?, especialmente en Palestina. 
}Así paga H itler! Y  Chamberlain 
descansando, con;o Dios en el sépti­
mo día, y  después de hal)cr edifica­
do la P az: jl,a  Paz! L a  .le

Buen mar lia puesto Hitler al cru­
cero de Cliamberlaín. Picado y  con 
amagos de.-borrasca. E l discurso de 
Sarrebruck habrá envalentonado a 
MiissoHni. Porque ahora la partida 
se juega por esa banda. Y  a Cham­
berlain le pueden salir rusas las ca­
rambolas.. Queremos decir que, con 
el taco en la mancwy sin saberlo usar, 
ic  acordará de ía U. B . S. S., perdi­

da al Oriente de Europa y  abando­
nada a su suerte por las democra­
cias. i Si le \'alicra desandar !o anda­
do! ¡S i el Pacto de Mrmicli, prima 
al fasctóiiiq. fuera una pesadilla! To- 
das estas son lamentaciones nues­
tras y  de los ciento cincuenta dipu­
tados ingleses, porque Chamberlain, 
que provieiiq de la industria pesada, 
seguirá edifjc'a'ndo la paz de la Gran 
Alemania, la paz dcl Gran Imperio 
que sonó Bismarclc.

P or el llediterráneo, precisamen­
te, se va a Palestina. Y  a la India. 
En las Baleares, Mussolini, En el 
Estreclio de Gibraltar, Hitler. ¿Es­
tará en ese mar — e*Íle Mayor dcl 
MundO^ la guerra... diferida? H it­
ler la presiente y  sigife preparándo­
se. ¿ Y  Qiambcrlaln? ¿ Y  DalacBcr? 
"Pues los Gobiernos en h s  demo­
cracias cambian,..”  ¿Será un pre­
sentimiento ? Llegará Chamberlain a 
realizar su crucero por el Medite­
rráneo it ¿Le lievará a Mussolini el 
empréstito por el que suspira? Por 
si nos escucha la City, un consejo: 
no aflóje la bolsa. E l fascismo nunca 
salda sus cuentas.

Blum reconoce que Hltlsií 
habió el domingo cual si la 

paz de Munic'j hubiera 
sido un suedi

Por el modo.como se ha expresa-  ̂
do Hitler en Ja víspera misma en 
que fueran ocupadas, sin retraso al­
guno, las últimas comarcas de la re­
gión de los sudetcs, se ha visto que 
« 1  Mimidi se compró la paz a cual­
quier preíio, paja mayor desdoro de 
IOS negociadores. Parecía que el des. 
incinbramiento chteo no tendría las 
ccnsecuencias que ha tenido, pero la 
realidad, como temíamos, ha venido 
a superar todos los supuestos más 
pesimistas, sin beneficio alguno oa­
ra la paz, para mayet dt los
firmantes dcl .^uerdo de Munich, 
verdadera rendición de las poten­
cias democráticas ante el tirano de 
Germauía.

Hitler ha ocupado todas las co- 
mancas sudetes, y  algunas zonas de 
influencia slieca, por tener inayoría 
los no alemanes, apoderándose de 
todas las instalaciones, creación, en 
su mayor parte, del Gobierno de 
Praga,-como hangares y  demás de­
partamentos de la aviación checa. El 
ukasc de Berlín, sin que los checos 
se jiayan levantado para defenderse 
de este inicuo atraco, se ha llevado 
a la práctica, envalenionando al fas­
cismo alemán y  a los que apreudic- 
ron sus procedimientos de intimida­
ción y  robo, como esa Polonia de 
"los coroneles” , la cual y a 'h a  ocu­
pado la región de Teschen, así como 
la ciudad de Karmina, con su impor­
tante cuenta hullera. Hungría ya

tiene el hacha afilada para descar­
garla sobre el tronco del Estado che­
co, para hacer su -corrcsponcHente 
faena dcsniembradora, y  los demás, 
los eslovacos, demostrando que tie­
nen un pcusainieuto fascista, ahora 
puesto al descubidí-tt), han comenza­
do por poner fuera de la ley al par­
tido comunisflt, quizá para bienquis­
tarse con d  ll ĉ •̂o amo que le ha sa­
lido a Checoslovaquia. *

El éxito no ha podido ser más cs- 
pléjidido para las democracias que 
pactaron una paz honrosa en la ca­
pital de Baviera. Y  ante esta reali­
dad, ígravada con el último discur. 
só del "íüh rer” , no-nos extrailff que 
la Prensa francesa se inquiete más 
aún que cuando sobre Europa se 
sentía •! trepidar del caballo saii- 
gricntó'de la guerra, y  de su voz de 
alarma. Es natural que así se mani-- 
fiesten los diarios franceses, ya que 
ahora, pasados diez dias tan sólo, se 
ve cuán vergonzosa fué aquella en­
trevista, verdadera apología del fas­
cismo italogcrniano, con la desmora­
lización consiguiente de las peque­
ñas potencias democráticas.

Y  cometido el crimen checo, per­
fectamente inútil, para las democra­
cias, claro está, ahí tenemos el dis- 

^curso de Hitler, el cual comenta "L e 
Jour”  diciendo que Europa está en 
peligro, ya que al frente de sus des- 

'tinos se halla un hombre que en el 
espado de nueve días es capaz de 
insultar y  amenazar a la potencia a 
la que antes había adulado, llaman­
do la atención de Francia sobre el 
peligro que supone que al frente de 
tantos millones de hombres se en­
cuentro colocado un'insensato como 
Hitler.

Razón tiene el órgano de la reac­
ción para expresarse así. Pero el que 
no tiene nlnguna'para hacerlo en la 
forma que lo hace es ese León 
Bhnn, el cual, desde “ L e  Populaí- 
rc*, dice, como asombrado, que pof 
primera ve¿ dcMC los acuerdos de» 
Munich, Hitler se ha nia|í{cstacIo 
como lo hubiera hcclio en vísperas 
de ellos.

A sí se expresa el fabricante de la 
"no intervención” , el instrumento de 
la pacificación desarrollada por el 
nefasto Chamberlain, olvidando que 
se deshizo en elogios cuando Fran­
cia se puso He rodillas ante el tirano 
germano. Y  Daladier, el alegre pa­
cificador, sin d íc ir .n i una palabra, 
quizá jorque se da cuenta de su gran 
fracaso.
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puede £ r s e  pOr nadie íes v«« 
desde plano distinto y  que pre­
tenda resolverlos sin contar coa 
él.

Que el pueblo vea clarantento 
que la política de vacílacioilcs y 
concesiones de las democracias 
europeas, política desarrollada a 
costa de los intereses y  las liber­
tades ajenas, es la causa, principal 
de la prolongación de !a guerra 
que destroza nuestro suelo.

Que el pueblo sepa que las ayu­
das ■ de los que tie­
nen el mismo deber Je veldr por 
la exist^ cia de la libertad que 
nosotros de defenderla, no han si­
do tales ayudas, sino en la pro­
porción de sus conveniencias par­
ticulares. ^  _

“ Europa nos ba traicionado” ...
Europa no nos ha podido trai­

cionar porque a la vista de cual­
quiera que piense, debió saltar la 
experiencia de hechos análogos >■  
pasados.

No vale decir que nos ha trai­
cionado Europa cuando nos he­
mos pasado el tiempo haciendo 
carantonas a la vieja cotorrona 
continental, sabiendo que en to­
do momento haría lo. que fuera 
más conveniente a su ancianidad.

Y  una délas cosas que más da­
ño podía hacerle era la fuerza del 
movimiento proletario español, el 
viril esfuerzo del pueblo español 
para contener fa avalancha de ma­
les que volcaban sobre él Idó mis­
mos que tiempos más tarde pon­
drían a la vieja Europa en el mis­
mo trance que se halla España, y  
que es una consecuencia lógica de 
esa política Je concesiones y  va­
cilaciones que desarrollan fas <(ue 
pomposamente se denominan a sí 
mismas democracias europeas.

Se oyen frases muy peregrinas. 
Una de ellas es: "Europa nos 

ha traicionado” .

Hace más de un año quien pro­
nuncia esa frase ahora, nos pro­
hibía dudar de la buena fe de las 
democracias europeas.

Eero, en fin, como agua pasa­
da no mueve molino, lo importan­
te es que el pueblo conozca de una 
vez que la ayuda de las democra­
cias ha sido, es y  será en el gra­
do que a ellas convenga... y  nada 
más,

Que el pueblo conozca que la 
solución a sus propios asuntos ilo

J ^ k ^ r t a r io

P ^ B U C A S Q D m O N A R I O  J

IX V E N T .U í. —  Tener hijos de la 
• idea. *

IX VERX AD ERO .—  jVbrígo de pic-
g. les .de las,flores.
IN V E R TID O . —  Palabra mal ciii- 

pleacla. Porque el que no es hom­
bre, lio lo es aunipie lo p ^ g a n  al 
revés, Y  el que lo es, tampoco de­
ja  de serlq, aunc¿ue lo inviertan, 

IX VESTIG .\R . —  Segar en el cam­
po del razonamicüío.

INVICTO. —  Efectivamente, a  lo? 
que llaman asi, no han sido iHincít 
vencidos, sino Ies que iban co«- 
ellos.

IX V lE R iW . —  Dimisión dcl calor.

]X \ lisIBLE. —  Ciialíoao oe ios an­
tiguos guardias cuaiido había una 
bronca.

I ^ J llA C I O N .—  Rcciijo de goíro-
^iiería.

IX\ IT.VDO. —  Cualidail que le im- 
pitle a uno beberse en cL plato el 
cald® de la cnsa!ad.i, si bien da 
derecho a llevarse alguna que otra 
cucharilla.

IXVOC.VCION. —  Llamada de la 
cCrtiardía. •

IN V O LU N TA R IAM E N TE . —  G i­
mo se hacen muchas cosas con la 
sana inlcnción de que queden he­
chas.
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